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Resumen 

El objetivo de esta investigación fue analizar la influencia de una alimentación 

neurosaludable en el desarrollo de destrezas cognitivas en niños de 3 años del barrio 

Puerto Arturo, cantón Chone, Ecuador. Bajo un enfoque cualitativo, de tipo descriptivo. 

La información fue recolectada mediante la técnica de la observación participante con 

fichas diseñadas específicamente para cada grupo de edad, validadas por especialistas en 

educación y nutrición. Los resultados indican que una alimentación neurosaludable 

deficiente se correlaciona con un bajo desarrollo de habilidades cognitivas, como el 

seguimiento visual, la atención, la memoria y la capacidad de comunicarse y comprender 

conceptos abstractos y resolver problemas simples; además, se evidenció que una dieta 

equilibrada y la adecuada ingesta de alimentos esenciales desde los primeros meses de 

vida es crucial para un óptimo desarrollo neurológico y cognitivo. En todas las etapas de 

edad estudiadas, se observó un consumo insuficiente de alimentos vitales como leche 

materna, pescados grasos y proteínas magras. Las conclusiones subyacen en el vínculo 

entre una alimentación neurosaludable en el desarrollo de destrezas cognitivas en los 

niños y niñas, resaltando la importancia de contar con intervenciones integrales 

educativas que promuevan la nutrición neurosaludable para mejorar el desarrollo 

cognitivo en la primera infancia. 

 

Palabras clave: Alimentación neurosaludable; cognitivo; desarrollo infantil; primera 

infancia. 
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Abstract 

The objective of this research was to analyse the influence of a healthy diet on the 

development of cognitive skills in 3-year-old children in the Puerto Arturo 

neighbourhood, canton Chone, Ecuador. The study was carried out under a qualitative 

approach, the research was descriptive. The information was collected by means of 

guided observation, using cards designed specifically for each age group, validated by a 

nutrition specialist. The results indicate that a deficient neuro-healthy diet correlates with 

a low development of cognitive skills, such as visual tracking, attention, memory and the 

ability to communicate and understand abstract concepts. In addition, it was shown that 

a balanced diet and adequate intake of essential foods from the first months of life is 

crucial for optimal neurological and cognitive development. At all age stages, insufficient 

intake of vital foods such as breast milk, fatty fish and lean protein was observed. The 

conclusions underlie that there is a link between a healthy diet and the development of 

cognitive skills in children, highlighting the importance of promoting comprehensive 

educational interventions that promote healthy nutrition to improve cognitive 

development in early childhood. 

 

Keyword: Neurohealthy eating; cognitive; child development; early childhood. 

 

Introducción 

Empero de la creciente conciencia sobre la importancia de la nutrición en el desarrollo 

cerebral de los niños de la primera infancia, aún existe una falta de comprensión integral 

sobre cómo una alimentación neurosaludable impacta específicamente en el desarrollo de 

destrezas cognitivas. Se requiera incrementar investigaciones que aborden esta relación 

en el contexto de la alimentación neurosaludable con el rendimiento cognitivo en esta 

etapa tan importante del desarrollo infantil. Por lo tanto, surge la necesidad de investigar 

cómo una alimentación balanceada y rica en nutrientes puede influir en la mejora de las 

destrezas cognitivas en niños hasta los 3 años, proporcionando así una base para 

intervenciones efectivas y políticas integrales de educación y salud pública. 

La relación entre la alimentación neurosaludable y las destrezas cognitivas en niños hasta 

los 3 años es un tema de creciente interés. En el Ecuador se cuenta con los resultados de 

la segunda ronda de la Encuesta Nacional sobre Desnutrición Infantil (ENDI), Instituto 

Ecuatoriano de Estadísticas y Censos, - INEC, (2024) reveló que, durante el último año, 

la Desnutrición Crónica Infantil para menores de 2 años se ubicó en 19.3% y 1 de cada 2 

madres dan lactancia materna exclusiva a sus bebés.  

Otros  estudios han demuestran que la nutrición adecuada durante la primera infancia es 

fundamental para el desarrollo cognitivo óptimo y el rendimiento académico a lo largo de 
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la vida. Pereira y Salas (2017) destacaron en su investigación sobre el desarrollo de 

comportamientos alimentarios en niños y adolescentes que la alimentación 

neurosaludable adquirida en la infancia temprana pueden tener impactos duraderos en la 

salud cognitiva y el peso corporal. Además, Carrero et al. (2018) señalaron la importancia 

del potencial de desarrollo en los primeros 5 años de vida para niños en países en 

desarrollo, subrayando que la nutrición deficiente durante este período puede resultar en 

consecuencias adversas, incluyendo retrasos cognitivos. 

A pesar de la evidencia acumulada, persisten desafíos significativos en la promoción de 

una alimentación neurosaludable en los niños pequeños en la región y el mundo. La 

prevalencia de la alimentación neurosaludable, caracterizados por el consumo excesivo 

de alimentos procesados y bajos en nutrientes, está en aumento en muchas regiones 

(Chávez & Díaz, 2013). Esto plantea preocupaciones sobre el impacto negativo en el 

desarrollo cognitivo y las habilidades de aprendizaje de los niños. 

Además, factores socioeconómicos, culturales y ambientales pueden influir en la 

alimentación neurosaludable de los niños en varios contextos, exacerbando las 

disparidades en la salud y el bienestar infantil (Gordillo et al., 2019), ante ello es 

imperativo abordar estos determinantes para desarrollar estrategias efectivas que 

promuevan una alimentación saludable desde edades tempranas y mitiguen el riesgo de 

problemas cognitivos en la infancia y más allá. 

Entender los determinantes de la alimentación neurosaludable en la primera infancia se 

ha convertido en una prioridad global para profesionales de la salud, educadores y 

responsables políticos (Suárez et al., 2021). Investigaciones adicionales en este campo 

son necesarias para informar políticas y prácticas que apoyen el desarrollo cognitivo 

óptimo de los niños en todo el mundo, especialmente en poblaciones en condiciones de 

vulnerabilidad. 

Para las autoras abordar la alimentación desde un enfoque neurocientífico con relación al 

desarrollo cognitivo es socialmente importante para insistir en políticas de salud pública 

y promover la equidad, científicamente clave para avanzar en el conocimiento de las 

neurociencias para promulgar prácticas y políticas que beneficien el desarrollo integral 

de los niños en la primera infancia. Tiene un impacto significativo en la práctica educativa 

al influir en el currículo escolar, el ambiente educativo, la capacitación docente, la 

participación de los padres y los resultados académicos y el bienestar estudiantil. Integrar 

estos conceptos en la educación puede contribuir a mejorar la salud y el desarrollo 
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cognitivo de los niños, preparándolos para el éxito académico y personal. Las autoras 

también consideran que esta investigación proporciona hallazgos y reflexiones novedosas 

para mejorar la salud y el desarrollo de los niños en esta etapa crucial de su vida. 

Los objetivos planteados en la investigación consistieron en primer lugar a fundamentar 

el aporte de la alimentación neurosaludable como soporte del desarrollo de las destrezas 

cognitivas y en segunda instancia analizar las características de la alimentación 

neurosaludable de niños y niñas de 6 a 36 meses y su relación con sus destrezas cognitivas 

dentro de una población urbana marginal del cantón Chone, Ecuador, en donde se 

desarrolla el Programa Creciendo con Nuestros Hijos, como modalidad de Educación y 

Desarrollo Infantil. 

La revisión de literatura muestra los estudios de Martínez et al. (2018) resaltan el papel 

de nutrientes como los ácidos grasos omega-3, hierro, zinc y vitaminas del complejo B 

en el desarrollo cerebral durante la niñez temprana. Por su parte, Calceto et al. (2019) 

evidencian una conexión entre la ingesta de nutrientes específicos y el rendimiento en 

habilidades cognitivas como la memoria y la resolución de problemas en niños 

preescolares. Ocaña y Sagñay (2020) refuerzan esta idea mediante un estudio longitudinal 

que muestra que los niños con dietas ricas en nutrientes clave logran mejores resultados 

en pruebas de inteligencia. Al explorar la relación entre la alimentación y el desarrollo 

cognitivo en niños de 3 años, también se enfatiza la importancia de factores contextuales 

como los patrones alimenticios y el entorno socioeconómico, tal como lo señalan Ibarra 

et al. (2019), quienes subrayan la necesidad de un enfoque integral en la nutrición infantil 

para comprender su impacto en el desarrollo cognitivo. 

Alimentación neurosadulable en niños de 6 a 36 meses  

La alimentación neurosaludable, según López (2022), es un enfoque dietético diseñado 

para optimizar el desarrollo del sistema nervioso, incluyendo la función cerebral y la 

cognitiva. Martínez et al. (2018) destacan la importancia de nutrientes clave como los 

ácidos grasos omega-3, hierro, zinc y vitaminas del complejo B para el desarrollo 

neuronal, mientras que Figueroa (2023) subraya la necesidad de una alimentación rica en 

nutrientes bioactivos y equilibrada para los niños de 0 a 36 meses. La American Academy 

of Pediatrics (2018) destaca que este periodo es crucial para el desarrollo cerebral, 

sentando las bases para las funciones cognitivas futuras. 
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Las características principales de una alimentación neurosaludable incluyen: 

1. Nutrientes esenciales: Se enfatiza el consumo adecuado de nutrientes esenciales 

para el cerebro, como ácidos grasos omega-3 (DHA y EPA), hierro, zinc, 

magnesio, vitaminas del complejo B (especialmente B6, B9 y B12), vitamina D y 

antioxidantes. Estos nutrientes son fundamentales para el desarrollo neuronal, la 

transmisión sináptica, la función cognitiva y la protección contra el estrés 

oxidativo (Bermejo et al., 2021). 

2. Ácidos grasos omega-3: Se prioriza la ingesta de ácidos grasos omega-3, 

especialmente DHA (ácido docosahexaenoico), que es un componente estructural 

clave de las membranas celulares en el cerebro y está asociado con la 

neurogénesis, la plasticidad sináptica y la función. cognitivo en todas las etapas 

de la vida seún National Institutes of Health (NIH, 2022). 

3. Alimentos ricos en antioxidantes: Se incluyen alimentos ricos en antioxidantes, 

como frutas y verduras coloridas, que ayudan a proteger al cerebro del daño 

oxidativo causado por los radicales libres y pueden mejorar la función cognitiva 

y reducir el riesgo de enfermedades neurodegenerativas (Vega et al., 2017). 

4. Equilibrio de macronutrientes: Se busca un equilibrio adecuado de 

carbohidratos, proteínas y grasas saludables para proporcionar energía sostenida 

al cerebro y mantener la estabilidad glucémica, lo que es fundamental para la 

concentración, el enfoque y la memoria (Torregrosa et al., 2018). 

5. Alimentos integrales y nutrientes bioactivos: Se fomenta el consumo de 

alimentos integrales y mínimamente procesados, ricos en nutrientes bioactivos 

como polifenoles, flavonoides y fitoquímicos, que tienen propiedades 

antiinflamatorias y neuroprotectoras, y pueden mejorar la salud cerebral y 

cognitiva (Arias et al., 2018). 

6. Hidratación adecuada: Se destaca la importancia de una hidratación adecuada 

para mantener el equilibrio hídrico del cerebro y facilitar la función cognitiva, la 

concentración y la atención (Arredondo et al., 2017).  

Por lo tanto, la alimentación neurosaludable se basa en la selección consciente de 

alimentos y patrones alimenticios que apoyan el desarrollo y funcionamiento óptimo del 

cerebro, promoviendo así la salud cognitiva a lo largo de la vida. 
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Desarrollo cognitivo de 6 a 36 meses. 

Las destrezas cognitivas en niños de 6 a 36 meses se refieren al conjunto de habilidades 

mentales y procesos de pensamiento que se desarrollan durante los primeros tres años de 

vida (Hauser y Labin, 2018). Durante este período, los niños experimentan un rápido 

crecimiento y desarrollo cerebral, lo que les permite adquirir y perfeccionar una variedad 

de habilidades cognitivas fundamentales para su comprensión del mundo que los rodea y 

su interacción con él. 

En los primeros meses de vida, las destrezas cognitivas se centran principalmente en la 

percepción sensorial y la capacidad de reconocer estímulos visuales, auditivos y táctiles 

(Vega & Villegas, 2021). Los bebés comienzan a explorar su entorno a través de la 

observación y la interacción con objetos y personas, lo que les permite desarrollar 

habilidades como el seguimiento visual, la atención selectiva y la capacidad de imitación. 

A medida que los niños crecen y maduran, sus habilidades cognitivas se amplían para 

incluir procesos más complejos, como la memoria, el razonamiento, la resolución de 

problemas y la comprensión del lenguaje. Durante el segundo y tercer año de vida, los 

niños experimentan avances significativos en su capacidad para comunicarse, 

comprender conceptos abstractos y desarrollar habilidades de pensamiento crítico (Santi, 

2019). 

El Ministerio de Educación del Ecuador (2016) destaca la importancia de un entorno de 

aprendizaje significativo que apoye el desarrollo de estas destrezas, junto con una 

alimentación adecuada que proporcione los nutrientes esenciales para el crecimiento 

cerebral. Mujica (2016) concluye que una alimentación neurosaludable es crucial para el 

rendimiento cognitivo, ya que los nutrientes adecuados potencian habilidades cognitivas 

como la atención, la memoria y el razonamiento en los primeros años de vida. 

Métodos  

 

La presente investigación tuvo un enfoque cualitativo, fue principalmente descriptiva, lo 

que permitió describir las características del objeto de estudio, facilitando una mejor 

comprensión de cómo la alimentación neurosaludable influye en las destrezas cognitivas 

de los niños en el grupo etario de 6 a 36 meses considerado como primera infancia. Los 

métodos utilizados fueron el analítico y el sintético. Se aplicó la técnica de la observación 

participante a los niños y niñas y a padres y madres.  
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El escenario objeto de la investigación se desarrolla en el programa de desarrollo infantil 

atendido por educadoras familiares adscritas el Ministerio de Inclusión Económica y 

Social –MIES, denominado Creciendo con Nuestros Hijos - CHN ubicado en una zona 

urbano marginal del cantón Chone, Ecuador. La población estuvo conformada por 45 

niños y niñas: 26 niños y niñas de 6 a 18 meses, 10 infantes de 18 a 24 y; 9 individuos de 

24 a 36 meses; y de 43 padres de familia.  Por el tamaño de la población, las autoras 

determinaron la totalidad de los individuos. Los representantes de los niños y niñas son 

parte del Programa CNH cobertura de la educadora familiar autora de este trabajo, 

quienes autorizaron su participación en la investigación mediante un consentimiento 

informado. La observación tuvo una duración de 4 semanas de aplicación durante la 

jornada laboral de la educadora familiar.  

Las herramientas de investigación constituyeron dos registros de observación:  

a) Observación de la alimentación neurosaludable de los niños y niñas por cada grupo de 

edad;  

b) Observación del desarrollo cognitivo a través de la valoración cualitativa de destrezas 

seleccionadas por grupos de edad, con base al referente curricular ecuatoriano. 

La ficha de Observación de la alimentación tuvo el objetivo de observar la ingesta de 

alimentos en el entorno familiar durante las visitas de acompañamiento que realiza la 

educadora del CNH a la población infantil con base a una lista de alimentos referidos 

como neurosaludables por la literatura científica estudiada, con base a tres aspectos: 

Cantidad, frecuencia y textura de los alimentos provistos.  

La ficha de observación de desarrollo cognitivo valoró las destrezas acordes y específicas 

por los grupos de edad, misma que se especifica en la Tabla 1, a continuación:  

Tabla 1 

Destrezas referentes del desarrollo cognitivo de niños y niñas de 0 a 36 meses 

Grupo de edad Destrezas  

6  a 18 meses Seguimiento visual, atención selectiva, capacidad de imitación 

18 a 24 meses Atención; memoria y comprensión del lenguaje 

24 a 36 meses Capacidad de comunicarse; comprensión de conceptos abstractos; 

resolver problemas simples  

Fuente: Ministerio de Educación del Ecuador (2014,p. 23) 
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Los criterios de valoración: Adquirido (A); en proceso (EP) e iniciado (I);  están 

establecidos como aspectos evaluativos para la primera infancia en el nivel inicial por la 

Dirección Nacional de Estándares Educativos Ministerio de Educación del Ecuador, 

(2024, p 9) 

Previo a su aplicación, el instrumento utilizado para la recolección de información fue 

validado por un especialista en el área de nutrición y de educación, quienes 

proporcionaron aportes relevantes sobre la alimentación neurosaludable para el desarrollo 

de las destrezas cognitivas. Para el análisis de los resultados, se empleó la triangulación 

de datos, lo que permitió confrontar e identificar relaciones en las categorías de estudio. 

Resultados   

En el rango de 6 a 18 meses, la dieta de los niños muestra una variabilidad en la cantidad 

y frecuencia de alimentos neurosaludables (tabla 2). La leche materna o fórmula infantil 

sigue siendo un componente importante, pero con una cantidad adecuada de solo 46%, 

mientras que el 54% no cumple con los criterios establecidos. Los pescados grasos, 

cruciales para el desarrollo neurosaludable, tienen una baja representación con solo un 

31% de cantidad adecuada y un 69% inadecuado, indicando una falta en la inclusión de 

estos alimentos esenciales.  

Los purés de verduras son relativamente bien representados con un 54% de cantidad 

adecuada, aunque la textura adecuada es solo del 50%. Las frutas, en puré o trozos 

pequeños, presentan una cantidad adecuada del 42% y una textura adecuada del 54%. Los 

cereales integrales y proteínas magras tienen una representación insuficiente con solo un 

38% y 31% de cantidad adecuada, respectivamente. El agua muestra una alta proporción 

de cantidad adecuada del 50%, lo que sugiere una buena hidratación.  
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Tabla 2 

Resultados de la observación en la alimentación de los niños y niñas de 6 a 18 meses   

Alimentos 

neurosaludables 

Cantidad Frecuencia Textura 

Adecuado Inadecuado Adecuado Inadecuado Adecuado Inadecuado 

Leche materna o 

fórmula infantil 

46% 54% 42% 58% 50% 50% 

Pescados grasos 

(salmón, sardinas) - 

bien cocidos y 

desmenuzados 

31% 69% 35% 65% 38% 62% 

Purés de verduras 

(zapallo, zanahoria, 

brócoli, papa, 

espinacas) 

54% 46% 46% 54% 50% 50% 

Frutas en puré o 

trozos pequeños 

(guineo, manzana, 

pera, melón, mango) 

42% 58% 46% 54% 54% 46% 

Cereales integrales 

(avena, arroz 

integral, quinua) 

38% 62% 42% 58% 46% 54% 

Proteínas magras 

(pollo, pavo, 

legumbres, huevo) 

31% 69% 35% 65% 42% 58% 

Yogur natural sin 

azúcar 

46% 54% 50% 50% 42% 58% 

Agua  50% 50% 54% 46% 100% 0% 

 

Estos resultados reflejan la importancia de la diversidad alimentaria en la dieta infantil, 

como indican López et al. (2019), quienes destacan que incluir una variedad de alimentos 

garantiza un mayor uso de micronutrientes esenciales y una mejor calidad dietética en 

esta etapa temprana. 

En el grupo de 18 a 24 meses (Tabla 3), se observa una transición en la alimentación 

neurosaludable. La leche materna o fórmula infantil muestra una significativa 

disminución en la cantidad adecuada (30%), mientras que la frecuencia adecuada es del 

50% y la textura es completamente adecuada. Los pescados grasos han mostrado una 

ligera mejora en cantidad (50%) pero tienen una baja frecuencia adecuada (30%).  

Los purés de verduras presentan una baja representación con solo un 20% de cantidad 

adecuada, mientras que las frutas muestran una mejora con un 60% de cantidad adecuada. 

Los cereales integrales tienen una buena representación con un 70% de cantidad adecuada 

y una frecuencia adecuada alta del 80%. Las proteínas magras siguen siendo 

insuficientemente representadas con solo un 10% de cantidad adecuada. El yogur natural 
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sin azúcar también muestra una cantidad adecuada baja (30%). El agua sigue siendo un 

componente fuerte con un 80% de cantidad adecuada.  

Tabla 3 

Resultados de la observación en la alimentación de los niños y niñas de 18 a 24 meses 

 

Alimentos 

neurosaludables 

Cantidad Frecuencia Textura 

Adecuado Inadecuado Adecuado Inadecuado Adecuado Inadecuado 

Leche materna o 

fórmula infantil 
30% 70% 50% 50% 100% 0% 

Pescados grasos 

(salmón, sardinas) - 

bien cocidos y 

desmenuzados 

50% 50% 30% 70% 40% 60% 

Purés de verduras 

(zapallo, zanahoria, 

brócoli, papa, 

espinacas) 

20% 80% 50% 50% 50% 50% 

Frutas en puré o 

trozos pequeños 

(guineo, manzana, 

pera, melón, mango) 

60% 40% 30% 70% 50% 50% 

Cereales integrales 

(avena, arroz integral, 

quinua) 

70% 30% 80% 20% 40% 60% 

Proteínas magras 

(pollo, pavo, 

legumbres, huevo) 

10% 90% 20% 80% 30% 70% 

Yogur natural sin 

azúcar 
30% 70% 20% 80% 40% 60% 

Agua  80% 20% 70% 30% 100% 0% 

 

Estos hallazgos subrayan el papel crucial de la familia en la alimentación neurosaludable 

durante esta etapa, como lo señala Da Cruz et al. (2022), quienes destacan que la familia 

es el principal agente en el proceso de socialización y establecimiento de estilos de vida 

para los infantes. 

En la tabla 4, se exponen los resultados de la etapa de 24 a 36 meses, la dieta de los niños 

muestra una evolución hacia una mayor diversificación. La leche materna o fórmula 

infantil sigue siendo menos relevante, con solo un 33% de cantidad adecuada y un 22% 

en frecuencia adecuada. Los pescados grasos tienen una mejor representación en cantidad 

(44%), pero la frecuencia y la textura adecuada siguen siendo bajas (33% y 22% 

respectivamente). Los purés de verduras presentan una cantidad adecuada del 22%, 

mientras que las frutas muestran una buena representación con un 67% de cantidad 

adecuada.  
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Los cereales integrales y proteínas magras muestran una mejoría con un 33% y 11% de 

cantidad adecuada, respectivamente, pero continúan siendo áreas de preocupación. El 

yogur natural sin azúcar tiene una representación baja en cantidad y frecuencia adecuadas 

(33% y 22%). El agua continúa siendo un componente fuerte con un 78% de cantidad 

adecuada.  

Tabla 4 

Resultados de la observación en la alimentación de los niños y niñas de 24 a 36 meses 

 
Alimentos 

neurosaludables 

Cantidad Frecuencia Textura 

Adecuado Inadecuado Adecuado Inadecuado Adecuado Inadecuado 

Leche materna o 

fórmula infantil 

33% 67% 22% 78% 44% 56% 

Pescados grasos 

(salmón, sardinas) - 

bien cocidos y 

desmenuzados 

44% 56% 33% 67% 22% 78% 

Purés de verduras 

(zapallo, zanahoria, 

brócoli, papa, 

espinacas) 

22% 78% 33% 67% 44% 56% 

Frutas en puré o trozos 

pequeños (guineo, 

manzana, pera, melón, 

mango) 

67% 33% 33% 67% 44% 56% 

Cereales integrales 

(avena, arroz integral, 

quinua) 

33% 67% 44% 56% 56% 44% 

Proteínas magras 

(pollo, pavo, 

legumbres, huevo) 

11% 89% 22% 78% 33% 67% 

Yogur natural sin 

azúcar 

33% 67% 22% 78% 44% 56% 

Agua  78% 22% 78% 22% 100% 0% 

 

Estos resultados indican la necesidad de una dieta balanceada que incluya una variedad 

de alimentos para evitar deficiencias nutricionales y promover el desarrollo saludable, 

como se recomienda en el estudio de Abadeano et al. (2020), señalan que ningún alimento 

por sí solo puede proporcionar todos los nutrientes necesarios, y se debe asegurar una 

dieta equilibrada con cereales, verduras, frutas, grasas, proteínas y otros alimentos 

esenciales. 

En las tablas 5, 6 y 7 se muestran las valoraciones de las destrezas cognitivas por grupos 

de edad. En el rango de 6 a 18 meses (tabla 5)  se observan variaciones en el desarrollo 

de diferentes destrezas cognitivas. La valoración del seguimiento visual muestra que solo 

el 8% de los niños ha adquirido esta habilidad, mientras que el 12% está en proceso y el 

19% ha iniciado esta habilidad. La atención selectiva es adquirida por el 15% de los niños, 
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con un 8% en proceso y un 12% que ha iniciado. La capacidad de imitación es adquirida 

por el 8% de los niños, con un 4% en proceso y un 15% que ha iniciado esta habilidad.  

Tabla 5 

Resultados de la observación en el desarrollo cognitivo de los niños y niñas de 6 a 18 

Destrezas Valoración 

Adquirido  En proceso  Iniciado  

Seguimiento visual 8% 12% 19% 

Atención selectiva 15% 8% 12% 

Capacidad de imitación 8% 4% 15% 

 

El contraste entre el desarrollo cognitivo y la alimentación neurosaludable en niños de 6 

a 18 meses muestra que la mayoría de los niños se encuentra en una etapa inicial de 

adquisición de habilidades cognitivas como el seguimiento visual, la atención selectiva y 

la imitación, lo que podría estar relacionado con una deficiente alimentación 

neurosaludable en relación a los nutrientes esenciales para el desarrollo cerebral. A pesar 

de que algunos alimentos, como los purés de verduras y el agua, se consumen en 

cantidades adecuadas, existe una baja representación de alimentos clave como los 

pescados grasos y las proteínas magras, que son fundamentales para el desarrollo 

neurológico. Estos resultados subrayan la importancia de la nutrición adecuada para el 

desarrollo cognitivo en esta etapa, ya que una alimentación deficiente puede desencadenar 

factores de riesgo en el desarrollo cognitivo, como lo señala Sánchez et al. (2020). 

En el grupo de 18 a 24 meses (tabla 6), las destrezas cognitivas muestran la atención 

siendo adquirida por el 10% de los niños y está en proceso en otro 10. La memoria está 

en proceso en un 10% de los niños, sin representación en las etapas adquirida e iniciada. 

La comprensión del lenguaje es adquirida por el 20% de los niños y está en proceso en 

otro 20%. La capacidad de resolver problemas simples es adquirida por el 10% de los 

niños y está en proceso en un 20%.  

Tabla 6 

Resultados de la observación en el desarrollo cognitivo de niños y niñas de 18 a 24 meses 
Destrezas Valoración 

Adquirido  En proceso  Iniciado  

Atención 10% 10% 0% 

Memoria 0% 10% 0% 

Comprensión del 

lenguaje 

20% 20% 0% 

Resolver problemas 

simples 

0% 20% 10% 
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En el grupo de 18 a 24 meses, se observa que gran parte de los niños está en proceso de 

desarrollar habilidades cognitivas clave, como la atención, la memoria y la resolución de 

problemas simples, con una mayor proporción en la comprensión del lenguaje, lo que 

indica un avance específico, pero aún incompleto. Esta etapa cognitiva podría estar 

influenciada por transiciones en la alimentación neurosaludable, ya que, aunque se 

observa una ligera mejora en el consumo de pescados grasos (50%) y cereales integrales 

(70%), aún existen deficiencias importantes, como en las proteínas magras (10%) y purés 

de verduras (20%).  

La disminución en la ingesta adecuada de leche materna o fórmula (30%) y las carencias 

en alimentos ricos en nutrientes esenciales podrían estar impactando el ritmo del 

desarrollo cognitivo, sugiriendo la necesidad de mejorar la calidad y frecuencia de los 

alimentos clave para apoyar este proceso en los niños. Estos hallazgos destacan la 

influencia de factores de riesgo en el desarrollo cognitivo, incluyendo condiciones 

biológicas y ambientales que pueden aumentar la probabilidad de déficits, como 

describen Paolini et al. (2019). 

En la etapa de 24 a 36 meses (tabla 7) el desarrollo cognitivo muestra una progresión 

hacia habilidades más complejas. La capacidad de comunicarse es adquirida por el 11% 

de los niños y está en proceso en un 23%. La comprensión de conceptos abstractos es 

adquirida por el 11%, sin niños en proceso, y un 22% ha iniciado esta habilidad. La 

capacidad de resolver problemas simples es adquirida por el 11%, está en proceso en otro 

11%, y un 11% ha iniciado esta habilidad.  

Tabla 7 

Resultados de la observación en el desarrollo cognitivo de los niños y niñas de 24 a 36 

Destrezas Valoración 

Adquirido  En proceso  Iniciado  

Capacidad de 

comunicarse 

11% 23% 0% 

Comprensión de 

conceptos abstractos 

11% 0% 22% 

Resolver problemas 

simples 

11% 11% 11% 

 

De 24 a 36 meses, la mayoría de los niños se encuentra entre las fases de “iniciado” y “en 

proceso” en sus habilidades cognitivas más complejas, como la comunicación, la 

comprensión de conceptos abstractos y la resolución de problemas simples, con un avance 

significativo, pero aún no completo. Esta evolución se acompaña de una alimentación 
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nurosaludable más diversificada, aunque con deficiencias en áreas clave. A pesar de la 

mejor representación en el consumo de pescados grasos (44%) y frutas (67%), los niveles 

de proteínas magras (11%) y purés de verduras (22%) siguen siendo insuficientes. La 

leche materna o fórmula ha disminuido en relevancia, lo que, junto a la baja frecuencia 

de alimentos neurosaludables, podría influir en el ritmo del desarrollo cognitivo, que 

muestra progreso, pero aún enfrenta desafíos debido a las carencias nutricionales en la 

dieta de estos niños. Estos resultados subrayan la importancia del desarrollo integral 

durante la primera infancia, como destaca Santi (2020). 

Discusión 

El problema de esta investigación ha sido evidenciado, lo cual es la inadecuada 

alimentación neurosaludable en los niños de la primera infancia y cómo estos inciden en 

el desarrollo de sus destrezas cognitivas. Los principales hallazgos muestran que un 

porcentaje significativo de niños entre 6 y 36 meses tienen un consumo inadecuado de 

alimentos esenciales como leche materna, pescados grasos y proteínas magras.  

Esta la alimentación neurosaludable deficiente se correlacionan con un bajo desarrollo de 

habilidades cognitivas como el seguimiento visual, la atención, la memoria y la capacidad 

de comunicarse y comprender conceptos abstractos. Estos resultados son importantes 

porque subrayan la necesidad de una dieta equilibrada y adecuada desde edades 

tempranas para garantizar un desarrollo cognitivo óptimo. 

En la etapa de 6 a 18 meses, se observó que solo el 46% de los niños consumen 

adecuadamente leche materna o fórmula infantil, mientras que el 69% tiene un consumo 

insuficiente de pescados grasos y proteínas magras. Además, solo el 8% de los niños han 

adquirido la habilidad de seguimiento visual.  

En la etapa de 18 a 24 meses, el 70% de los niños no consume adecuadamente leche 

materna o fórmula infantil y el 90% tiene un bajo consumo de proteínas magras. La 

atención y la memoria también están subdesarrolladas, con solo el 10% de los niños 

habiendo adquirido estas habilidades. Para los niños de 24 a 36 meses, el 67% tiene un 

consumo inadecuado de leche materna o fórmula infantil, y el 89% no consume 

adecuadamente proteínas magras. La capacidad de comunicarse y comprender conceptos 

abstractos está adquirida solo por el 11% de los niños en esta etapa. 

Estos hallazgos se relacionan con investigaciones similares que también han destacado la 

importancia de la alimentación adecuada en el desarrollo infantil. Abadeano et al. (2020) 

subrayan que la forma en que los seres humanos asumen su alimentación repercute en su 
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disposición ante las enfermedades, especialmente durante las etapas tempranas de la vida. 

Sánchez et al. (2020) encontraron que una nutrición deficiente desencadena factores de 

riesgo en el desarrollo infantil, recomendando la lactancia exclusiva y la difusión de sus 

beneficios. Vega y Villegas (2021) enfatizan la conexión entre la neurociencia y la 

educación, destacando la importancia de enfoques multisensoriales para mejorar los 

procesos de aprendizaje, lo cual también subraya la relevancia de una nutrición adecuada 

para el desarrollo cognitivo. 

Paolini et al. (2019) identificaron que 3 de cada 10 niños presentan déficits en el 

desarrollo cognitivo y resaltan la relevancia del segundo año de vida para la detección de 

dificultades. Ellos encontraron que factores como la edad del niño, la edad gestacional y 

el nivel socioeconómico bajo están asociados a un mayor riesgo de retraso en el desarrollo 

cognitivo. Jiménez y Meza (2020) también señalaron que el estado nutricional está 

influenciado por factores económicos, sociales y culturales, destacando la relación entre 

la alimentación neurosaludable y el nivel socioeconómico de las familias. Estos estudios 

coinciden en la importancia de una nutrición adecuada para evitar déficits en el desarrollo 

cognitivo y neurosalud. 

Una explicación alternativa por parte de las autoras son los resultados obtenidos como  

influencia de factores socioeconómicos y educativos en la alimentación neurosaludable. 

Las familias estudiadas muestran dificultades en su calidad de vida y limitado acceso a 

información nutricional adecuada que podrían impedir una dieta balanceada a sus hijos, 

lo que afecta su desarrollo cognitivo. Además, el entorno social y cultural, incluyendo las 

costumbres alimenticias y la disponibilidad de alimentos, también juegan un papel crucial 

en la alimentación infantil de este grupo. 

Frente a estas consideraciones las autoras conciben que la muestra de participantes puede 

considerarse representativa en la población de atención de cobertura de este programa 

gubernamental específico para el sector; lo que podría limitar la generalización de los 

hallazgos; además, es posible que otros factores no medidos, como el entorno familiar y 

el cuidado parental, influyan en los resultados obtenidos. Ante ello las autoras consideran 

que futuras líneas de investigación deberían enfocarse en estudios longitudinales que 

analicen el impacto a largo plazo de la alimentación neurosaludable en el desarrollo 

cognitivo de los niños. Además, sería beneficioso ampliar intervenciones educativas y 

programas de apoyo nutricional para las familias, con el objetivo de estudiar y plantear 

mejoras en la alimentación neurosaludable desde edades tempranas. También se podrían 
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explorar enfoques multisensoriales y educativos para promover una mejor nutrición y 

desarrollo cognitivo en niños en diferentes contextos socioeconómicos y culturales. 

Conclusiones 

 

Este estudio fundamenta que una alimentación neurosaludable es esencial para el 

desarrollo adecuado de las destrezas cognitivas en los niños. Se evidenció que una dieta 

equilibrada y rica en nutrientes favorece el desarrollo de habilidades cognitivas 

fundamentales, como el seguimiento visual, la atención, la memoria y la capacidad de 

comunicarse y comprender conceptos abstractos. La adecuada ingesta de alimentos 

esenciales desde los primeros meses de vida es crucial para un óptimo desarrollo 

neurológico y cognitivo, subrayando la necesidad de la alimentación neurosaludable 

desde la primera infancia. 

Se determinó que la alimentación neurosaludable en niños y niñas de 6 a 36 meses es 

deficiente y se encontró una relación directa con el bajo desarrollo de destrezas 

cognitivas. El desarrollo cognitivo de los niños de 6 a 36 meses se encuentra mayormente 

en las fases de iniciado y en progreso. En los primeros meses, habilidades como el 

seguimiento visual y la atención selectiva están iniciadas, mientras que, entre los 18 y 36 

meses, capacidades más avanzadas como la comunicación y la resolución de problemas 

siguen en progreso, sin haber alcanzado aún su completa adquisición 

Los resultados mostraron que la falta de consumo adecuado de alimentos neurosaludables 

se asocia con un desarrollo insuficiente en habilidades cognitivas como la atención, la 

memoria y la capacidad de resolución de problemas. Estos hallazgos resaltan la 

importancia de promover una alimentación adecuada y contar con intervenciones 

integrales de salud y educativas que promuevan la nutrición neurosaludable para mejorar 

el desarrollo cognitivo en la primera infancia. 
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